
Viv a n  los d e fe n so r e s  de l a s  l e y e s !

EL
MtJERÁN LOS SALVAGÉS ÜNlTAÍiióá!

No. 406.----MIGUELETE, JUNIO 20 DE 1849.

O

GoilRBSPONI)ENCIA DEL «JORNAL DO Co.UMEHCIO.»
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La asamblea nacional todavía dura. Dura, pero no vive'; 

feina, nías no gobierna. Loque toda\ia le resta de existencia es 
ya bien poco, y ese. poco extremamente acibarado. No obstante 
estar ya decidida la cuestión de disolución, todavía llueven las pe­
ticiones, que continúan en requerir aquello mismo que ya está de­
terminado, y que solo sirven para mostrar cuanto es profunda en 
toda la h rancia la repulsión que por todas parles inspiran los Mon* 
tañesesy que son los únicos contra quienes se dirigen todas estas 
manifestaciones de reprobación del pais.

No podiendo ya ahora hacer nada en el parlamento, do lo que 
últimamente se acordaron los comunistas fué de corromper el ejér­
cito ; y tan vasto es el sistema de intrigas que emplean por todas 
partes para este fin, que, si sus esfuerzos no produjeren alguna 
grande desgracia, fuerza será confesar que la disciplina francesa es 
milagrosa. Todos los papeles socialistas, como el Pueblo, redacta­
do por Proudlion ; la Democracia Pacifica, redactada*por Con- 
siderant, y otros ejusdcm [urfuris, han puesto en sus oficinas, 
unos50, otros mayor ó menor número de ejemplares desús publi­
caciones á disposición de los soldados, á quienes las distribuyen gra­
tis. Algunas basta les envían á los cuarteles no solo los papeles in­
gresos para todo el mundo, sino hasta publicaciones especiales des­
tinadas únicamente al ejército; y «orno algunos comandantes die­
ron orden para que semejantes distribuciones en lós cuarteles de los 
cuerpos de su mando no fuesen toleradas, procuran introducirlas 
furtivamente por todos los medios posibles, llegando el celo de los 
patriotas á tal exceso que, hasta mancomunados con los panaderos, 
en el pan que todos los dias se distribuye á los soldados envían, de 
cada vez que pueden hacerlo, paquetes desús impresos. La cons­
piración del día 29 de Enero, y la mauei;a con que entonces se por-

lucha electoral que vá á abrirse, y ya so prepara para entrar on cam­
pana, armado de un nuevo papel que ha de substituir al fíien Pu­
b l i c o muerto recientemente, y que lia de ser, como aquel periódi­
co lo era, el órgano oficial de, sus opiniones. El nuevo papel lia 
de llamarse el Consejero del Pueblo. Pobre pueblo 1 Si fuero 
tan bien aconsejado por el poeta como fué gobernado cuande-él tu­
vo el poder en las manos, esperen el golpe.

El dia 17 de mañana fueron guillotinados dos de los cinco ase­
sinos del general Brea, últimameute condenados á muerte; los 
otros tres Cristos, como Proudlion se acordó de llamarles, obtuvie­
ron conmutación de la pena última en la inmediata, de galeras per­
petuas. Los papeles socialistas lian clamado cielos y tierra contra 
el gobierno, que violo la constitución restableciendo la pena de 
muerte en materia política. Lo Reforma llevó el delirio al punto 
de dar á este acto de justicia el nombre d everdadera provocación.

tó la guardia movible, buena prueba es ya de los males que seme­
jantes maniobras pueden hacer: Dios quiera que por descuido, ó 
criminal tolerancia de las autoridades respectivas, no tengamos que 
deplorar en breve desgracias del mismo género.

La ley electoral quedó votada en tercera y última discusión en 
el dia 15, y por consecuencia definitivamente. Si las cosas cor­
riesen regularmente, deben las elecciones empezar en el día 13 de 
Mayo, y debela asamblea legislativa estar reunida en el día 28 del 
mismo mes. Pero basta el lavar (lelos cestos es vendimia ; y ya 
tenemos en el campo, para producir el efoctocontrario, una grande 
intriga que se propone nada menos que la resurrección de Láza­
lo , ó la eternización de esta misma constituyente, no solo moribun­
da, mas hasta ya muerta y enterrada el in monumento fétida. 
Quien se baila á la cabeza do dicha intriga es el general Cavaignac, 
que decididamente se ha echado á perder del lodo; y la manera de 

i realizar el milagro será por medio de una proposición para (pie la 
asamblea se declare en sesión permanente en el caso de atravesar 
el ejército de los Alpes la frontera. En cuanto a ifli, n iel ejército 
de los Alpes atravesará la frontera, ni la preposición será tomada en 
consideración.

La ley electoral que acaba do ser votada es eminentemente de­
testable, ridicula y absurda : mejor le competida el nombro de inor­
gánica ó desorganizadora que de orgánica. Casi todos los funcio­
narios públicos, salvas poquísimas excepciones, fueron declarados 
inelegibles. l)e tal manera so apoderó do la asamblea el furor de 
las incompatibilidades que por un tris no fueron sacrificados los 
I"'i ‘!‘ ministros de estado á la voz de un tal fulano Bastíat, autor 
sufriblemente sofista de los Sofismas Económicos. El sistema de 
Luis Felipe, que, llenando la cámara de funcionarios amovibles, 
había transformado el poder legislativo en una especie de feudo de 
a corona, era ciertamente escandaloso v detestable ; pues si todos 

los hombres prácticos hubieren de ser excluidos sistemáticamente, 
quien es que ha detraer a la asamblea aquel contingente de cono­
cimientos administrativos que solo la experiencia puede dar y que 
tan indispensable es para hacer buenas leyes? Iliacos intru mu­
ros poeccatur ct extra. La nueva ley electoral, verdadero privi­
legio en favor do laHespreciable mediocridad, ha de vivir, cuando 
mucho, lo que vive una mala ley : Vespace (Pune session.

Luis Napoleón acaba do cometer un error digno de palmetazos: 
ya no es el primero, y espero mucho en Dios que no sea también 
el último. En la sesión del dia 12, ligado con sus amigos, hizo vo­
lar un su piernón lo de sueldo de GOO mil francos, viniendo por con­
secuencia á recibir del tesoro un millón y 2 0 0  mil francos por año. 
De va Ule la Montana, fundada do esta vez en buena razón, grito 
tíñela leyá este respecto ora positiva, y que el sueldo del presi­
dente de la república no podia pasar de GOO mil francos: acudió 
inmediatamente Odillon Burro!, que es maestro do sutilezas, y de­
claró quo de lo que'-se trataba no era do infringir la ley, que el go­
bierno respetaba mas que nadie, sino únicamente de conceder al 
prosidenle una subvención de GOO mil francos para (fastos ó costos 
de representación. Asi, gracias á esta nueva ai ilmóli-a parla­
mentar, no hay remedio sino admitir que un millón y 2 0 0  mil fran­
cos es igual á 000,000. Allá van leyes cuantas quisiereis. Un 
millón y 2 0 0  mil francos pura un presidente do república es evi­
dentemente escandaloso ; el presidente de los Estados Unidos recibe 
doce veces menos que esto. Está demasía de Luis Napoleón fue 
muy mal acójala por la Opinión pública, y es probable que le venga 
a dar en la cabeza.*

Lamartine parece bien decidido á tomar parte muy;acliva en la

21 de Marzo.
La tirmnza de carácter es la primera de todas las cualidades 

de quien gobierna. Quien «no se sienta con valor para persistir 
en la resolución que tomó, abandone á otro la dirección de los ne­
gocios políticos, que no lo llama Dios por semejante camino. El 
triunfo que el rey de Ñapóles acaba de obtener en la terrible cues­
tión siciliana, es una de las brillantes pruebas de esta verdad. Círon­
des fueron los errores políticos que Fernando 11 cometió al princi­
pio de la grande lucha. Por mas de una vez puso en peligro su 
causa y basta su misma corona, por la flaqueza ó inconsistencia de 
su procedimiento, por las concesiones que hizo á la revolución, y por 
la hesitación con que le resistió; felizmente pues, supo remediar, to­
davía á tiempo, el mal que hizo, y el mas brillante de todos los resul­
tados posibles acaba de coronar sus esfuerzos.

'La cuestión siciliana está arreglada: la insolencia de lord Pal- 
merston hubo do arriar banderas delante de la resolución y firme­
za (Jel gobierno napolitano. Es tal vez la primera ocasión que la 
política br¡támca*se yió en la necesidad de retroceder en Europa de 
una manera bien evidente en una cuestión importante: la America 
ba sido en esta parte mucho inas osada y mas feliz. Todas las pre­
tensiones qué lord Palmerston se acordó de imponer al rey de Ña­
póles, fueron retirados una por una: en el ultimátum  que acaba de 
ser aceptado por las dos potencias mediadoras, Inglaterra y Francia, 
nada mas aparece que las concesiones que* el gobierno primeramen­
te había ofrecido á los insurgentes en Palermo, y á que no agre­
gó ni tanto como la punta de un alfiler. líe  aqui los artículos 
mas importantes del dicho- ultimátum:

1°. Fernando II es rey de las dos Sicilias, que seguirán for­
mando, como hasta ahora formaban, un Estado único regido por el 
mismo soberano; 2o. No obstante esto, se concede al reino de Si­
cilia una constitución separada, que será la de 1812, modificada 
según Las circunstancias ; 3°. Igualmente se le concede un par­
lamento separado, asi como municipalidades, rentas y orden judi­
cial independientes; 4-°. pero la casa real, la marina, los negocios 
diplomáticos y las relaciones exteriores del mismo modo que los 
uegocios déla guerra quedaran dependiendo inmediatamente del 
rey; o°. habrá un ejercito único, al que la Sicilia unirá su con­
tingente, y por ningún modo un ejercito siciliano separado, según 
las exigencias de lord PaJmerston; G°. el lugar-teniente del rey 
deberá ser ó príncipe de la familia real ó siciliano; 7o. se concede 
amnistía general á todos los insurgentes, exceptuando solo 30 
personas que serán desterradas del reino; 8 o. la Sicilia pagará una 
contribución de 5 millones de ducados, á saber: W millones de im­
puestos atrasados y un millón por los gaslosde la guerra.

Con este ultimátum  tal como queda expuesto, partieron el 
dia 4- para Palermo los almirantes francés é ingles, á quienes fue 
encargada la misión de intimarlo al gobierno rebelde; y para quitar 
a este ultimo toda ¡dea de resistencia partió al mismo tiempo para 
Messina el general Filangien con grandes refuerzos de tropas, 
prurito para volver á empezar las hostilidades con todo el vigor po­
sible en caso de no ser aceptado el ultimátum.

La revolución ramaoa vá continuando al ira vez de obstáculos é 
inconvenientes en su carrera llena de peligros. En la capital ya va 
siendo respetarla sabe Dios cq^o, la autoridad del gobierno; en las 
provincias obedece caria imoa quien quiere. El territorio de Ponte- 
Corvo se separó como ya dije en otra correspondencia; en Perugia 
se puso el cura deMontone á la cabeza de una guerrilla; en Cam- 
machio y Ferrara todavía tremola como antes la bandera pontificia. 
Esto no obstante, el gobierno no retrocede delante de cualquier 
medida por estreñía que sea, sin indagar si ella sera mas propia pa­
ra precipitar la ruinado la república que para consolidarla. Para 
obtener el dinero exigido por las necesidades de la situación, so 
acordó la venia de las preciosidades del museo del Vaticano; peroá 
esto se opuso el Papa inmediatamente por medio de una circular al 
cuerpo diplomático en que declara nula cualquier compra que do di­
chos objetos pueda ser hecha.

La institución del Saiilo^ülicio, que de lo que fué en otras 
épocas conservaba el nombrcíiflncumonte, fué abolida por un decre­
to de la constituyente. Pocas objeciones hviy que hooer á esta reso­
lución, y con efecto ninguna solo hizo ; pero la medida que sus­
citó genoial indignación fué el escandido con’ que elgobierno por 
medio de un decreto a d hoc, desterró para siempre del territorio ro­
mano al conde Mas la i, hermano del Papa, sin hacerlo juzgar, y 
únicamente por decirse que promovía medidas reaccionarías.

Por lo queso dice respecto á intervención no sé que diga. Que 
ella ba de tener lugar larde ó temprano, es enteramente fuera de 
duda; como y cuando todavía no so sube. En d  momento en que 
ella estaba pera comenzar, vinieron de reponte los acontecimientos 
leí Piamoiilo á embarazarla, y abura Dios sabe luquo será. Carlos 
Alberto, impelido no sé porque ciega fatalidad que lo arrastra á una

mina inevitable,' intimó el día 13 a los austríacos la cesación del 
armisticio, y partió el dia 14- para Alejandría para ponerse á la cabeza 
de su ejercito y pasar el Tissino sus tropas. De bable el ministro 
ingles le representó la temeridad desemejante resolución; la res­
puesta del soberano fué: »Quc por condescendencia para ron liigja- 
terra había aceptado el armisticio Salasen, y luego después la me- 
mediación nnglo-francesa; que el fruto de esto enorme sacrificio 
lia blásido verla mediación transformada on traición, visto queja 
Inglaterra ni al menos levantó la voz cuando el Austria violó las 
condiciones del armisticio; que la situación do Cerdcña era mil 
veces mas onerosa que la guerra; y que antes quería ver caer sil 
corona derribada por tiros de cañón que sucumbir al son de los sil- 
vidos de la Europa.»

Estas palabras del rey de Cerdcña mostraron que su resolu­
ción de venceré de morir en la empresa era irrevocable, y todas las 
medidas que tornó antes de adoptarla están de acuerdo con ella. 
Contrajo un empréstito de 50 millones de (raucos fuera del reino; 
anunció otro voluntario dentro de sus propios estados ; envió al con­
de Lamoyski á París para reclutar para su servicio lodos los oficia­
les polacos que le fuese posible seducir. Sea lo (pie fuere, este ter­
rible incidente, con que ninguno debía contar en el momento en 
que el congreso do Bruxelas empezaba su misiun, hace mudar en­
teramente la política del gabinete francés relativamente á la inter­
vención en favor del Papa. Una escuadra de 12 vapores se había 
mandado aprontaren Toulon ; dos brigadas del ejército tío los Al­
pes habían ya partido pa reembarcarse en ella : apenas la noticia 
ue la denuncia del armisticio lombardo se recibió en París, to­
dos estos movimientos fueron contra ordenados, y ahora no se sabe 
lo que será. Cqrlos Alberto no tomará de esta vez el mando del 
ejército para dirigir las operaciones; asistirá á toda la campaña, 
únicamente como simple coronel de Saboya, y nada mas. Pa­
rece que la experiencia lo convenció de que su talento era mas pro­
pio para concebir que para ejecutar ; lo ba comprendido probable* 
mente sin que nadie se lo dijese, no es do los menores argumentos 
que pueden producirse de su incontestable mérito y grande capaci­
dad. Sus hijos obedecerán, como oficiales del ejército, al general 
en gefe nombrado por su padre. El rompimiento do las hostilida­
des podrá empezar en el dia 23, que es júslainonto el aniversario de 
la insurrección de Milán.

El imperio austríaco acaba de mudar enteramente de figura 
en consecuencia de uno do aquellos grandes golpes de estado que 
transforman los destinos de las naciones, v que parecen consti­
tuir actualmente el Nuevo Testamento político do nuestra época.
La dieta de Kremsior habia concluido el proyecto de la>.onstituc¡oi» 
del imperio, y preparábase para empezar en el dia 15 á discutirlo.
De-repente un decreto publicado el (lia 7 la dá por disuelta, y sin 
hacer el menor caso de la constitución ya concluida, presenta otra 
enteramente diferente, otorgada por el emperador, precisamente 
como habia acontecido en la Prusia, á quien pertenece la iniciativa 
de esta nueva manera de desalar el nudo gordiano creado por la re­
volución. Los diputados quedaron un poco estupefactos cuando 
esta bomba rebonló, aun en sus barbas; pero, para decir lo que 
es verdad, lo menos que la dieta merecía ora loque acaba de acón* 
teco ríe. La parte que ella habia tomado en la insurrección de Vie* 
na, de que se hizo instrumento abyecto y vergonzoso, ero par 
cierto indisculpable ; el descrédito en que’¡por este motivo habia cui­
do era profando ; y todavía cuando todo esto no fuese, el proyecto 
que acababa de elaborar era de tal manera defectuoso, que dejaba 
enteramente fuera todos los Estados de Hungría y de Italia, «pie 
forman casi mitad del imperio. Sobre esta completa incapacidad de 
h  dieta esque el emperador se funda para disolverla, y para otorgar 
á sus pueblos la constitución que la palabra imperial les prometió, y 
que la asamblea de Kromsier no sabe darles.

La fisonomía capital do la nueva constitución es que el imperio 
austríaco es transformado por ella <¿n una monarquía unicaé indi­
visible; de donde se sigue que la existencia de la Hungría y  de la 
Italia como naciones separadas son cosas que acabaron. Tanto el 
reino de la Hungría como el reino Lombardo'-venociano nada mas 
son boy que provincias del mismo imperio austríaco, y por conse­
cuencia regidas por la misma constitución. Esto no obstante, se 
reconoce á cada pueblo el derecho do conservar sus nacionalidades 
y de cultivar su lengua.

En consecuencia do la unidad del imperio, toda la linea de 
aduanas existentes entre los diferentes estados que lo componen son 
abolidas; y lo que de aqui resulta es que el primer resultado déla 
unidad política es la unidad comercial. El emperador reunirá á 
sus otros títulos el de gran duque de Cracovia y duque de Bu- 
kowina.

Habrá una dicta imperial compuesta de dos cámaras, ambas 
electivas: los miembros de la cámara alta, cuyo numero será mitad 
de los de la cámara baja, serán electos por las dietas provinciales; 
y los de la segunda cámara serán electos por el pueblo á razón de 
un diputado por cada cien mil almas, mas no por medio del voto uni­
versal. Para ser elector será preciso pagar un cierto censo que la 
lei cle< toral ha de marcar.

La cámara alta es electa por diez anos, la baja Unicamente por 
cinco. El emperador podrá disolver la dicta, ó únicamente una de las 
cámaras. Las funciones de los miembros déla cámara alta sera h 
gratuitas; las de los do la segunda cámara serán retribuidas.

Amas de la dieta imperial habrá igualmente dietas provincia *• 
les, en que se debe tratar únicamente de los negocios de interes local 
y puramente administrativos. Las franquicias municipales, lá li­
bertad de la enseñanza pública, el derecho de asociación y de peti­
ción, y la libertad de imprenta,' lodo esto es reconocido por la núoVrt 
constitución.
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II tsla ilultil.i llegan las unllcias <[U0 llalli Imy, todos los estados 
puramolrto auslriucus so gmoslraii muy salisIjMhoScoii I" cuiirosioti 
<|tio el emperador acaba do hacerles; no aconhico pues, la misma 
« os i con la Hungría, y es probable i|üo lo mismo su voimh|uu ios- 
p,.,.;o ,1o la ll illa. 1 . 1  indisposición 'lo los Iningaros, ya gratulo 
ames dél último golpe de oslado, nocosiiriamoiilo lia de redoblar 
cotila pérdida de su existencia como nación separada. Ll resnl- 
t„d» de la guerra aun no presenta nada de decisivo. Los bololmos 
do victorias del ejército austríaco sondo todos los dias; pero la 
fortaleza do Coinorn aun resisto, del mismo modo ipto üobroozm, 
donde la dieta se halla reunida y funeionando; y mientras estas dos 
puslrmnesno cayeron en las mallos de los imperiales, no so puede 
dar la campaña "por concluida. Si les húngaros han sufrido gran­
des revocos, tainhion los austríacos los lian sufrido: solamente en 
llebreczin se hallan prisioneros 85 ollriales superiores, y entre 
ellos 6  generales. La batalla do K ipolna dada en los dias 26 y 27 
de febrero, do i|U0 hablé en la correspondencia pasada, fuó real­
mente porditta por los insurgentes pero vencer es avanzar y \os 
austríacos no avanzaron. Se pretende boy mismo que retrograda­
ren, y <pio la reciente retirada do Windisrhgraelz fue verdadera 

huida. Lo que es cierto es que el dia .1 del comente se dio segun­
da batalla; V que todavía cuando los austríacos no pordiesen en ella 
7 ,0 Qi) hombres entre muertos, á mas de 60 cañones, como dicela 
Gazeta dcBreslau, el resultado do cierto les filó fatal. I’arece 
que desde que los húngaros llamaron genéralos polacos para coman­
darlos el aspecto de la campaña cambió enteramente.

Al misino tiempo que ol gobierno da Viena se ocupa do la or­
ganización del imperio austríaco, no por oso so descuida do la orga­
nización no menos importante del imperto germánico. Convencido 
de la imposibilidad de suplantar la preponderancia de la Prusia, 
resolvió repartir eon la casa do I l  ilienzollorn la supremacía de la 
Confederación ; é imitando en esto caso particular la antigua polí­
tica do Dioclcc.iano, es muy probable que el resulta lo sea igual­
mente feliz. Sea loque fuere, he aquí lo que el gabinete do Vie­
ne propuso en el dia 8 á la asamblea de Francfort, queso muestre 
sumamente dispuesta á aceptar el proyecte. No habrá emperador 
de Alemania, ni hereditario, ni vitalicio. Los negocios de la Con­
federación serán administrados por un directorio de siete miembros,
. I Io. nombrado por el Austria, el 2°. por la Prusia, ol 3o. por 
lfaviera, el 4°. por la Sajorna y ducados del mismo nombro, el 5°. 
por Wurtemberg, Badén y principados de IloUenzolIcrn, el 6 °. 
por Ilonnover y Estados ad ycentes, el 7o. por el resto de los otros 
Estados. El presidente de Idirectorio tendrá el titulo de Vicario 
del Imperio; y esta dignidad será ejercida alternativamente por 
el emperador do Austria y por el rey de Prusia por el espacio de un 
año. Como esta combinación satisface al mismo tiempo las pre­
tensiones de la Prusia y da la Baviera, es probable que sea acep­
tada por los otros Estados, salva alguna modiDcacion mas ó menos 
importante.

No cuente todavía el Austria demasiadamente con el huevo 
que la gallina aun no lia puesto, porque le pueden salir las cuentas 
erradas cuando menos lo espero En la propia asamblea de 
Francfort se le levantó de repente el dia 12 una formidable oposi­
ción con que olla de cierto no contaba, porque le venia de uno des us 
mas celosos amigos que viró de repente de bordo, luego que reci­
bió la noticia.de la disolución de la dieta de Kremsier, y de que 
tunebos de sus diputados habían sido presos como cómplices del 
asesinato del conde;'^, Latopr Esje amigo, apóstata era el dipu­
tado Welker, .que. después de haber votado .contra la dignidad 
imperial, prosélito'enflá Sesión del dia 1 2  ilh3  proposición verda­
deramente furibunda, en que dijo: « Quo,habiéndose esparcido 
rumores de una protesta extranjera (hab a del Austria) contra la 
constitución quo la nación alemana esta* á ‘ 'plinto de adoptar, la 
asamblea expresa toda su indignación contra semejante atentado y 
su profunda aversión contra todo aleman, ciudadano ó principe que 
le provocare.” Después de esto furibundo preámbulo viene un 
,u,ionio en que se declara que la dignidad <\a emperador heredita­
r i o  será conferida al rey de Prusia ; y en  otro artículo no menos 
v.innuu loqueel preámbulo, se agrega que ia asamblea nacional 
p loria solemnemente contra todo derecho que el gobierno aus­
tríaco ó las propias provincias austríacas se arrogaren de separarse 
de la patria alemana óde la constitución adoptada por la nación.

Esta proposición equivale á una declaración de guerra de la 
asamblea do Francfort contra el gobierno austríaco. Grandes fue­
ron los esfuerzos que hicieron los amigos del Austria para que olla 
no fuese lomada en consideración; pero la asamblea decidió de 
otra manera, y mas boy, mas mañana, lia de ser discutida. Del 
resultado de la discusión depende actualmente la suerte de la Ale­
mania.

Las noticias de Londres son quizá propias para inspirar serios 
recelos de próxima mudanza de gabinete. El bilí que modifica 
1 a famosa acta do navegación, considerado hasta ahora como el 
arca de la alianza dula grandeza de la Inglaterra, fuó adoptado por 
la cámara de los comunes en una'de sus últimas sesiones; pero la 
minoria que el gobierno tuvo contra sí fuó tan respetable quo se 
desconfia mucho de lo que podrá acontecer en ia cámara de los 
Lores. Si la medida hubiese sido adoptada por los comunes con 
grande mayoria, necesariamente los Lores se someterian, para no 
hacer nacer entre las dos cainaras un conflicto, en todo caso deplo­
rable: la minoria que la combatió hace que dicho conflicto 
sea mucho menbs de recelar, y bien puede animar á la cámara alta 
á algún grande acto de rivalidad contra el gobierno que lo derribo.

Murió de una fluxión de pedio el rey do Holanda, cuando, por 
la edad, aun podia contar con largos años de vida. Era uno de 
los príncipes mas dignos de reinar que la Europa presentaba : la 
prueba de esta verdad es el inmenso talento con que á favor do 
reformas hábilmente combinadas supo mantener en perfecto 
tranquilidad sus Estados en la ocasión misma en que todos los países 
vecinos, agitados por la revolución, tuvieron catástrofes sobre 
catástrofes que lamentar. El nuevo rey, Guillermo 111, nació en 
1817, y es casado en Wurtemberg.

P. S . Parece fuera de duda que el gobierno do Palermo 
rechazó el ultiniatuqi que los dos almirantes !e intimaron el dia 8 . 
Este incidente, en el momento que el Austria, embarazada con la 
guerra lombarda, nada puedo hacer en favpr de Ñapóles, y en que 
el propio gobierno napolitano so vé obligado á conservar en la fron­
tera romana un ejército de Observación, mal puede permitir al gene­
ral Filangieriel rompimiento de las hostilidades, á lo menos de una 
manera muy eficaz. Lo que veo en todo esto es la llegada de los 
rusos, que me parece inevitable ó inminente.

.(Jornal do Commcrcio.)
1—  ----

Muerte del Rey de Holanda.

Guillermo II, rey de Holanda, ha muerto el 17 de marzo i 
h s  dos y media de la mañana, á la edad de cincuenta y seis años.

II iln.i sucodi lo en la corona do los paisas bajos el 7 do Octubre de 
1810, en virtud ilu la abdicación du su padre, Guillermo I. Se 
casó en 1810 con la duquesa Ana Paulowna, bija du l ’ablo I du 
Itusia, y de oonsigllfalilo ora cuñado del emperador Nicolás. Algu­
nos años antes estuvo para casarse con la princesa Carióla du Ingla­
terra, que fuó luego la primera inúgor do Leopoldo, rey de Bélgi­
ca. Algunas cartas escritas por el principo do Orange con motivo 
del proyoolo do oslo matrimonio con la princesa Carlota, fueren in­
terceptadas por Napoleón, y enviadas á Inglaterra hicioron liborlai 
las negociaciones matrimoniales.

Este principo so había mezclado on los últimos anos en la 
guerra contra ol imperio francos, y en 1815 inundaba en Water- 
loo el contingento do tropas de los Países Bajos. So balda dislin- 
guidu on una carga do caballeria y le mataron ol caballo que mon­
taba. Un ano despeos do la revolución do setiembre que en 1830 
rompió ol cetro de los Paiscs Bajes ó hizo de la Bélgica un Estado 
independiente, dirigió la expedición que fuó tan amenazadora para 
Bruselas, y que detuvo la intervención súbita del ejército flanees, 
cuya enérgica iniciativa fuó temada por Casimiro Poricr. Sabida 
os la larga resistencia de Guillermo 1 á las resoluciones do la confe­
rencia do Londres; la ospcctnliva armada on que se mantuvo por 
espacio de siete años, imponiendo á la Holanda los gastos do la 
guerra en medio de la paz y agravando la hacienda sobremanera. 
El viejo rey invoque luchar contra una fuerteoposieien de los Es­
tados, y en 18V) abdicó on favor do oslo hijo que acaba de morir.

Guillermo II había conseguido allanar las dificultades de que 
su padre bahía desesperado triunfar; la noticiado su muerte ha 
llenado do consternación a toda la Nuerlanda. Deja tres hijos ; 
el principe quo le sucedo tiene 32 años, no se bailaba on la Haya 
durante la enfermedad del rey, y se lia espedido inmediatamente un 
correo á Londres para anunciarle la muerte do su parle. ' Por las 
comunicaciones que se han hecho n las Cámaras, y por las respues­
tas do los Estados, es fácil do juzgar que o! sucesor da menos espe­
ranzas que su padre deja de sentimiento.

(Correo de Ultramar.)

TRANSILVANIA.
C Correspondencia.)

nERME.MSTAD 24 de febrero— Los rusos, inmediatamente 
que entraron en la Transilvania y se apoderaron de Cronstad, lian 
tomado el inando militar de la ciudad, poniendo á un lado al general 
comandante austríaco.

Tanto en Cronstad como en todas las ciudades de la Transil­
vania habia un crecido número do refugiados políticos vnlacus, que 
á consecuencia do la entrada de las tropas rusas en Valaquia ha­
bían pedido la hospitalidad desús hermanos de la Transilvania, sin 
que nunca baya tenido que quejarse el gobierno austríaco de la con­
ducta de estos refugiados, que en medio do la guerra civil que de­
solaba á la Transilvania, han permanecido neutros constantemente; 
mas aposar de esto [odor los que no han tenido tiempo para escapar 
han sido arrojados por los rusos cu las prisiones destinadas para 
los malhechores, sin que las autoridades austríacas defendiesen los 
derechos de la hospitalidad que ollas mismas acordaron, y despre­
ciando la palabra solemne dada algunos dias antes por el general 
austríaco Pucner, quien declaró que en cualquier eventualidad so 
respetarían siempre sus personas.

Ahora bien, no solamente lian sitio encarcelados todos aque­
llos refugiados, sino quo se acaba de prender á dus señoras cuyos 
maridos han representado un papel activo en la última revolución 
de Valaquia. Estos son los frutos de la confianza que depositaron 
aquellos imprudentes en el honor del gobierno.

Hoy ya no cabe duda que la Rusia y el Austria Se lian coali­
gado ; las tropas andan juntas en esta, y los rusos piden á los aus­
tríacos, en premio del apoyo que les prestan contra los húngaros, y 
que también les prestarán bien pronto contra los Italianos, su ayu­
da en los proyectos que forman sobre Consta ¡Hinopla.

Bem continua combatiendo con mucho valor, habiendo der­
rotado on diferentes ocasiones algunos destacamentos de cosacos, 
de los cuales se encuentran varios a horcados por los caminos con 
este letrero al cuello : ¡mueran I9 S rusos I Se espera un refuerzo 
de 15,000 hombros de troprs rusas, antes de decidirse á atacar de 
nuevo al general Bem.

( Id e m .)
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¡ VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES !
¡ Mueran los salvages unitarios 1 

El C rnifiudaiitc General\ 
tlel Departamento de [
Cerro Largo. ;

Cerro Largo, Junio l .°  de'1849. 
Al Exmo. Sr. Ministro de Estado en el Departamento 

de la Guerra, General D. Antonio Diaz.
Adjunto á V. E. una lista nominal délos individuos 

que hallándose emigrados en el Brasil, se han acogi­
do al generoso indulto del Exmo. Sr. Pre idente de 
la República y presentados® á esta Comandancia Ge­
neral, después de la última lista que tuve el honor 
de remitir ú V. E.

Dios guarde á V. E. muchos años.
D io .m c io  C o r o n e l .

¡ VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES !
1 Mueran los salvages unitarios I

El Comandante General del De- V ^  
parlamento de Ceno Largo. (

L ista  de los in d iv id u o s que ha llándose en e l B r a s il  
em ig ra d o s , se han  presentado en esta  C om andan­
cia  General después de la  ú l t im a  que r e m ití  á V. E .
CLASES.

Coronel D.
NOMBRES. 

Mañas Ribero,
DEPARTAMENTOS.

Argentino.
T lc. O 1. » Mauricio Lope/, con familia. Pavsandú.
Capitán.
Teniente.

» Julián Corroa,
Pedro Pablo Mosqueira,

Córdoba.
» Enlre-Hios.

Alférez. » Luciano Alegre, Pajsatjdú.
Soldados.

»
»

Nicolás Villareal, 
Toribío Rodríguez, 
Nozario l’ercz,

iijoni. 
Merced os. 
Canelones.

» llamón Cliavoz, Colla.
» Tulémaco Pérez, San José,

Estanislao Sánchez, Paraná.
Vocinos. Joan Divertí, Paytondú.

» Pedro Lisboa, Cerro-Largo.
» Gregorio Perez, Mercedes.

Vitante López, ídem.
» Genaro Ilíos cun familia, Ídem.
» Manuel Gómez Ídem, Giialeguay,
» Juan Soria Ídem, San José.
» Ahraban Oroño Ídem, Montevideo.
» Vieonto Monis Ídem, San José.
» Juan Rolori Ídem, Corrientes.
» Garlos Romero Ídem, Montevideo.
» Isidro Rulot! Ídem, Durazno.
» Ignacio Trancosn ídem, Pavsandú.
» Basco Letlesina Ídem, idern.
» José Cañaban Ídem, Argentino.
» Juan José Lascano ídem, ídem.

José Galop, idern.
» Clámenle Martínez, Pnysandú.
v> Fermin Martínez, ídem.
» María Legnisamon, ídem.
» Sotelia Fernandez, idein.
» Geremias Fernandez, idern.
» Pablo Fernandez, ídem.
» Manuel Fernandez, Ídem.
» Norbertn Quiroga con familia, ídem.
» Maria Antonia Flores, Misiones.

Son des Gofos, trei Oficiales, seis soldados, doce vecinos con fami­
lia, diez sin familia, y cuatro mugeree.

Curro Largo, Junio 1 .” de 1849.
D io x ir .io  Coronel.

MIGUELETE, JUNIO 20 DE 1849.

No puede el salvage unitario Alsina conformarse 
con el desenlace de la cuestión que por tanto tiempo 
ha dado pábulo á sus lisongeras ilusiones. No hay 
duda, que si se considera lo que importa el resta­
blecimiento de la paz en las Repúblicas del Plata, 
sobre bases justas y honorables, para aquellos des­
naturalizados hijos de la América que fundaban en 
la guerra y en sus complicaciones la esperanza de 
someterlas al yugo del mas sangriento despotismo, 
razón tiene para desesperarse y aun para volverse 
loco; po ique  en efecto el desengaño es tanto mas 
cruel y aflictivo cuanto aquella ilusión lesfué risue­
ña y duradera. Sin embargo, el salvage unitario 
Ahina aparenta no darse por vencido ; pero en los 
medios mismos de que se sirve para ostentar con­
fianza descubre su debilidad y su abatimiento. In­
sulta con audacia á los negociadores tomando po?- 
pretcxlo la discusión y la censura de sus actos, y 
forja anécdotas extravagantes con el vano intento de 
in troducir la zizaña entre los negociadores mismos. 
Son los esfuerzos impotentes de un chismoso insen­
sato que quiere desahogarse de la rabia que lo ato­
siga, prorrum piendo en injurias y en cuentos des­
preciables que cubren de infamia al mismo que los 
ha inventado. No le daremos la satisfacción de 
discutir la producción que encierra esas groseras 
imposturas en su núm ero del dia 14 del corriente. 
Nos limitaremos á decir, no á él, sino á los que lean, 
que tenemos fundamento para asegurar que todo 
cuanto dice el salvage unitario Ahina en ese articulo 
es enteramente falso. Ni el Sr. contra-almirante 
Le-Prcdour ha hablado del subsidio acordado al 
gobierno nominal de Montevideo, ni menos ha ofre­
cido al Exmo. Sr. Presidente D. Manuel Oribe reti_ 
rarlo. Agregaremos que S. E. lejos de tener mo­
tivo alguno de disgu to con aquel gefe honorable, 
está animado de los mas positivos sentimientos de 
aprecio y consideración acia su persona, asi por  la 
respetabilidad y conocida nobleza de su carácter,, 
como por la dignidad de sus procedimientos.

Lo que hay es que el salvage unitario AIsina no 
sabe como de ¡ahogar el mal hum or que lo domina 
desde que ol Sr. Le-Predour ha arreg'ado' con los 
Supremos Magistrados legales de estas Repúblicas 
el proyecto de convención que debe poner término 
á esta larga y sangrienta lucha. Pensaba aquel trai­
dor que todos los agentes de la Francia habían de 
ser bastante flexibles á las instigaciones de la calum­
nia, ó tan desacordados sobro los verdaderos inte­
reses de aquella nación que este negocio seria inter­
minable por las vias diplomáticas. Durante los tres



meses que el Sr. Lo-Predour permaneció en líuenns 
Aires se redujo Alsina a calmar la cruel ansiedad de 
los salvajes unitarios, devorando él mismo cu silen­
cio el disgusto que le causó un paso tan inesperado, 
siempre en la confianza de que la misión de aquel 
gefe naufragaría como las anteriores ; prontoen ese 
caso para elogiar la conducta del negociador, v 
pronto para vituperarlo, como lia sucedido, si se ar­
reglaba la paz dando entonces espausion al enojo que 
durante aquel periodo fermentó en su pecho. Era 
necesario sin embargo ser muy n ció, ó tener la ima­
ginación muy llena de quimeras para poner en duda 
la terminación de la guerra en tales circunstancias, 
y lisongearse deque la cuestión seguiría aun adelan­
te. Lo único que bastaba para arreglarla de un mo­
do justo y honroso era que la Francia eligiese al 
efecto un hombredotado de un espíritu imparcial y 
de un juicio recto para apreciar las cosas y las per­
sonas : llegado este caso, no podia dejar do arribar­
se con facilidad á una solución. Los únicos obstá­
culos que embarazaban el arreglo, tantas veces pro­
puesto, eran las complicaciones introducidas en la 
cuestión por los desaciertos de una política fundada 
en informes dictados por el interes, por e) odio y la 
parcialidad; esos incidentes han podido sin duda 
desfigurar las cosas por mucho tiempo ; pero de 
ningún modo variar su naturaleza: la cuestión siem­
pre ha sido Ja misma, y desde que quisiese exami­
narse y comprenderse tal cual es, la solución era 
consiguiente: el triunfo de la razón, de la justicia, 
del honor y déla dignidad. Los que como el salva- 
ge unitario Alsina luchan contra un arreglo que de­
be restablecer la paz sobre tales principios, dan la 
última prueba, después de tantas, de haber abjura­
do irrevocablemente todo sentimiento Americano ; 
pues que si no se hubiese extinguido en su corazón 
hasta la última chispa del amor de la Patria, se 
apresurarían ¿sacrificarle lo último que les queda, 
que es la engañosa y ridicula esperanza de poder 
consumar su traición.

Siguiendo el I r i s  su prurito moralizador, afecta­
do, y vago, llena 9 columnas de su número 24 con 
una especie de sermón atestado de máximas y sen­
tencias de moral política, tan sublimes muchas ve­
ces, que no puede alcanzar su sentido el entendi­
miento, por mas esfuerzos que haga para ello.

En medio deesa sublimidad tenebrosa, solo des­
cubrimos dos cosas, claras y transparentes como un 
cristal. Es la una el pesar del I r i s  por la noticia de 
haber aceptado a d  r e f e r e n d u m  los Sres. Southern y 
Lepredour una convención de paz propuesta por el 
Gobierno Argentino, y la otra su insistencia en que 
la pacificación de este pais, para que sea buena, ha 
de obtenerse por medio de una intervención direc­
ta de la Francia, la Inglaterra y el Brasil.

Es una observación que hemos hecho ya antes—  
y sobróla que llamamos de nuevo la atención deto-
dos los que desean el término de esta guerra__que
no hay ninguno de cuantos enemigos y opositores te­
naces tiene la causa que sustentamos, que no muestre 
pesadumbre y se ponga en una actitud resistente, 
toda vez que la paz ha aparecido á punto de realizar­
se. 4 para que no pudiese haber duda acerca del 
espíritu que envuelve ese sentimiento, ha solido su­
ceder que sin saber siquiera con exactitud los tér­
minos de lo convenido para la pacificación, han pu­
blicado sin embozo ninguno su disgusto y su resis­
tencia. Asi lo ha hecho ahora el I r i s  ; pues no tie­
ne mayor conocimiento acerca de lo convenido sino 
que está fundado sobre las basas IJood, y á pesar de 
e,ta ignorancia se lanza á escribir contra el proyecto 
de convención, indicando sus malos resultados, á 
tontas y á locas como suele decirse, v zahiriendo 
descomedidamente á los Gobiernos legales de estas
ltepúbhcas, y á los mismos de Inglaterra v Eran- 
ciu.

¡4 todavía nos querrán hacer creer esos ciemos 
opositores á la paz, y á la vue'ta al orden normal des­
truido por la rebelión, que sus intenciones son bue­
nas, y que la bandera que siguen es dé humanidad y 
civilización! ¿Qué civilización, ni qué humanidad 
cabe en la perpetuidad de una lucha desastrosa, inú­
til para todos, sino es para cuatro locos, y cuatro 
malvados que todavía no están contentos de haber 
vivido tanto tiempo, á su m mera, de los sacrificios y 
déla ruina de esta tierra infortunada?

¿V parqué no está contento el I r i s  con la conven­
ción de paz á que se refiere ? No lo dice; no esplica 
cuales son las disposiciones contenidas en ella que' 
le disgustan ; refunfuña, se queja, hace tristes vati­
cinios, y con un humor mas negro que la noche, se 
entrega á la desesperación mordiendo y tirando gol­
pes sin ton ni son. ¿Qué quiere decir esto, sino 
que lo que le disgusta es la paz, la terminación de 
un estado de cosas que imajina muy á propósito pa­
ra ostentary llevar á cabo sus proyectos de interven­
ción Brasilera ? La paz, sí, la paz, y el regreso á la 
situación de 183C es lo que no se quiere; porque 
eso echa por tierra todos los planes levantados so­
bre el estado actual del pais, todas las esperanzas de 
lucrar con la guerra, los desórdenes, y la ruina de 
nuestra patria. ¿Cómo podrían, pacificada ella y 
consolidado el órden bajo un régimen regular, los 
de la bandera del C o m e r c i o  d e l  V í a l a  continuar en 
sus maquinaciones desde aqui y en sus empresas 
para derribar el Gobierno Argentino? ¿cómo podría 
realizarse ese pupilage bajo la protección del Brasil 
á que quiere reducirnos el I r i s  ?

El //"«atribuyendo miras ambiciosas al Gobierno 
Argentino, habla de la necesidad del equilibrio en 
esta parte de la América, y parece derivar de esta 
necesidad un derecho perfecto en el Brasil para in­
tervenir en los negocios internos de estas Repúbli­
cas. Con esta idea es que liga la cuestión del Para­
guay á la de este Estado del Uruguay para atribuir 
al Gobierno Argentino pensamientos de usurpación 
y de conquista, y con tal presunción llenarse de alar- 
ma y fingir riesgos para los intereses de unsupuesto 
equilibrio político que imajina. «¿La independen- 
acia absoluta del Estado Oriental del Uruguay, dice; 
«la independencia que el Paraguay proclamó, no son 
«votos del Brasil, tanto en provechode aquellos pai- 
«ses, y en virtud de compromisos solemnes, como 
«resultado délas combinaciones fundadas en el equi- 
«librio político, y en los mas bien calculados intere­
ses delas respectivas posiciones geográficas?»

No examinaremos cual es el verdadero, el conve­
niente equilibrio en esta parte de la América del 
Sud, porque no es del caso; pero sí diremos, por­
que es un hecho histórico, que no es el Brasil quien 
puede quejarse de pérdidas territoriales que haya 
tenido desde su emancipación, ni del engrandeci­
miento que haya logrado la República Argentina por 
efecto de su ambición. Esta ha cedido importantes 
parles de su territorio, con que se han fundado las 
dos Repúblicas, de Bolivia, y esta del Uruguay, 
mientras aquel ha avanzado sus limites en todas di­
recciones, siendo hoy mucho mayorsu estension que 
la que tenia antes de la emancipación de las Repú­
blicas hispano-americanas que lo circundan.

En cuanto á las posiciones geográficas, ya sabe­
mos lo que eso quiere decir en boca de los partida­
rios de la intervención brasilera. No olvidamos que 
ellos hanhecho con repetición el argumento geográ­
fico de que los limites natufales del Brasil sqn el 
Amazonas y el Plata. El T r i s ,  adherido sin duda á 
ese sentir, quiere prepararesa perfección geográfica, 
por medio de la i n o c e n t e  intervención del Brasil que 
propone; y como una consecuencia de un arreglo 
territorial, tan agradable á la vista, considerado en el 
mapa, deseará también que para colmo déla perfec­
ción, se haga de modo que~quien domine asi en las 
aguas del P ata, estienda su dominación del propio 
mxlo á todos sus principales afluentes. Una com­

binación de esta clase debe reirmucho.no hayduda, 
cu la imajinacion de ciertos brasileros ilusos y poco 
escrupulosos. El I r i s  puede contar con ellos para 
que lo acompañen á soñar ; mas entienda que aqui, 
por mas que quieran dorar sus pretensiones, p0r 
mas queso afecte obraren bien nuestro, no prende­
rá el cebo. T í m c m u s  D a ñ a o s  e t  D o n a  ( c í e n l e s .

Id I r i s  se queja de que se formen sospechas do 
sus intenciones, sin acordarse que nadie mas que él 
ha incui rido en el exceso de suma é injusta suspica­
cia. ¿Cuantas miras reprobables, cuantos planes 
criminales no ha atribuido á estos legitimos gobier­
nos de las Repúblicas Argentina y Oriental, tan solo 
por meras presunciencs, por simples sospechas? 
¿Cuantas imputaciones denigrantes, por solo ellas 
no ha arrojado sobre la conducta y aspiraciones de 
los ilustre; Supremos Magistrados que rijen áestas 
Repúblicas?

Nuestro juicio acerca de los pensamientos dañosos 
á este pais que abriga el I r i s ,  no es tampoco tan 
avanzado y ligero como él quisiera se creyese. Esos 
pensamientos enemigos se revelan en cuanto ha 
escrito sobre las cuestiones que se agitan en el Rio 
de la Piata, como lo hemos hecho notar mas de una 
vez. ¿ Quien no vé, por ejemplo, y refiriéndonos 
solo al articulo que tenemos’ á la vista, loque signi­
fica la proposición de que es conveniente para la 
pacificación del pais “ aumentar en él la fuerza de 
los mas débiles, y disminuir la de los mas podero­
sos ? El I r i s ,  que esto dice, querrá sin duda favo­
recer la minoría facciosa, para que con el apoyo 
extrangero se ponga al nivel de la. gran mayoría 
nacional que la combate : querrá destruir e! poder 
de esta mayoría sojuzgándola, y por consiguiente 
debilitando y dominando á la nación que representa. 
Otra inferencia no se puede hacer de ese equilibrio 
que quiere establecer entre la mayoría fuerte que 
está de parte del Gobierno legal defendiendo las 
leyes y la independencia del pais, y la menoría débil 
que sigue el pendón rebelde levantado en 1836 con­
tra la legitima autoridad constitucional. Y bien, 
que diga todo hombre sensato si esa pretcnsión del 
I r i s  no anuncia claramente el deseo de abatir nues­
tra nacionalidad, neutralizar el poder de la nación, 
dividiéndola en dos fraccciones opuestas con fuerzas 
iguales, y hacer necesaria en ella una dominación 
estraña para mantenerla en eso estado anti-nacional, 
débil y desunida, y dominar por ese medio sus 
destinos.

( C o n t i n u a r á . )

Hasta el 27 de Mayo que llega el J o r n a l  d o  C o m -  

m e r c i o  de Rio Janeiro que tenemos á la vista, y que 
eseldiade la salida de aquel puerto del bergantín 
brasilero A n í b a l ,  recientemente llegado al Buceo, 
nada se agregaba a las noticias de Europa de que he­
mos dad/ cuenta en losdos números anteriores y en 
el presente del D e f e n s o r .

De la G a c e t a  M e r c a n t i l  de Buenos Ayres toma­
mos los siguientes documentos.

EL EDITOR.

Nos es grato publicarlos siguientes importantes do­
cumentos.

¡ VIVA LA COHFEUEllACIOX AUGE.XT1XA !!
El Ministro do Rela<loncs\

EUerlores del Gobierno i 
de Huenos Aires, Encar- (ue míenos Aires, hncar- \ 
gado de las que corres- i 
P'Hiden k la Confedera- ) 
clon Argentina---------- /

Confidencial.

Buenos Aires, Mayo 9 (mes de América) de I8 i9—
* 5 ®  1 °  ? e i n  y b e r t o d ,  3 4  d e  la I n d e p e n d e n c i ay ¿O de la Confederación Argentina—______ '

AI Honorable Caballero I). Enrique Southern 
nombrado Ministro Plenipotenciario de S. M. b ’ 
cerca de la Confederación Argentina.

El infrascripto ha tenido el honor de elevar ,1 
conocimiento del Exmo. Sr. Gobernador ’aaprecia-
í r  d ' fecha29del P^ado Abril cuyo tenor e* cunto sigue. J



4
ivlltí recibido órdenes de mi Gobierno |»;híi pro- |

•iilar al Gobierno de la Gonfeduracion Argentina 
♦ itrios documentos ([ue lian sido puestos ante el 
Parlamento Británico, asi como pitra hacer algunas 
comunicaciones sobro asuntos de, negocios, las que 
ámenos queso llagan en debido tiempo pierden su 
importancia, o producen inconveniencia y menos­
cabo para lo futuro. Hasta ahora me he abstenido 
de dar paso alguno sobre estos particulares, por mo­
tivo de la naturaleza de las negociaciones que han 
teñido lugar y aun están pendientes, pero al presen­
te, viendo la gran probabilidad de un ajuste amiga­
ble de diferencias, y el establecimiento de intimas y 
cordiales relaciones de amistad entre los dos Países, 
v tomando en consideración el perjuicio para los ne­
gocios comerciales que puede resultar de un cum­
ple estado de incomunicación ent c los dos Gobier­
nos, me permito indicar la conveniencia de admitir 
tina correspondencia provisional y confidencial so­
bre tales asuntos como los que acabo de mencionar 
que será considerada como una simple cominicacion 
cíe conveniencia temporal, y que bajo ningún res­
pecto comprometa el principio que el Gobierno Ar­
gentino sostiene insistiendo en un previo arreglo de 
la desinteligencia que alega haber existido, ó que en 
cualquier numera disminuya la fuerza de la posición 
asumida por su S.E. el Sr. Gobernador en la discu­
sión sobre la reasunción de las ordinarias y estable­
cidas relaciones diplomáticas entre esta República é 
Inglaterra.

Confio en que V. E. tendrá la bondad de indagar 
la voluntad de S. E. ij Sr. Gobernador sobre esta 
sugestión, v en caso queS. E. asienta á ella, proce­
deré á referir los asuntos en esta expresados á la 
atención de V. E.”

El Exino. Sr. Gobernador en vista de la preinser­
ta nota de V. E. ha ordenado al infrascripto expre­
sarle en contestación, que este Gobierno está dis­
puesto á admitir la correspondencia provisional y 
confidencial que V. E. indica, sobre los asuntos de 
común interes, que se sirve manifestar en ella.

El infrascripto, al comunicar á V. E. el asenti­
miento del Exmo. Sr. Gobernador á la amistosa in­
dicación queV. E. le hace para este efecto, declara, 
por su orden-, que dicha correspondencia solo será 
considerada, por el presente, como una comunica­
ción de conveniencia temporal, sin que comprometa 
el principio que el Gobierno Argentino sostiene de no 
admitir la reasunción formal de las relaciones diplo­
máticas ordinarias entre esta República é Inglaterra, 
hasta que se haya verificado un arreglo amigable de 
la-desinteligencia queexiste entre ambos Gobiernos.

S. E. el Sr. Gobernador se complace en adherir 
¡t dicha indicación de V. E., por los altos motivos de 
utilidad y conveniencia mútua en que se funda, y 
guiado del intimo sentimiento de hacer mas paten­
tes sus sinceros deseos por la paz, y por el pronto 
restablecimiento de las cordiales relaciones de amis­
tad entre ambos Países, al antiguo pié que tuvieron 
en otra época-.

En tal virtud V. E. puede presentar los asuntos 
expresados á la consideración de este Gobierno.

Dios guarde á V. muchos años.
F elipe Arana.

Rueños Aires, 5 de Mayo de 1849.
A S. E. Dr. 1). Felipe Arana, Ministro de Negocios 

Extrangeros del Gobierno de Buenos Aires, 
Encargado de los de la Confederación Argen­
tina—

Señor :
líe recibido instrucciones del principal secretario 

de Estado de S. M. para los Negocios Extrangeros 
de presentar áV. E. para conocimiento del Gobier­
no de la Confederación Argentina, los adjuntos 
ejemplares impresos de la correspondencia entre 
Sir Ilenrique Rulwer y el Duque de Sotomayor, y 
entre Lord Palmerston y el Sr. Isturiz, que ha sido 
exibida ante el Parlamento Británico.

Me aprovecho de esta ocasión para renovar á V. E. 
la seguridad de mi alta consideración y estima—

IIenriquk Soutiieiin.

¡ VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA !
El Ministro do,
H Exteriores j 
«leí Gobierno y 
Ue Dueños AI- i
res, Encarga- ] Confidencial.
<*o Ue las que . ------------------
corresponden f 
/i la ConfeUe-. 
ración Argén- \ 
tina.----------

Buenos Aires, Mayo 8 (inc.i de América) Ue f849. 
Año 40 Ue la Libertad, 34 Ue la Independencia, 
y 20 Ue la Confederación Argentina---------------

\1 Honorable Caballero D. Ilenrique Southern, 
nombrado Ministro Plenipotenciario de S. M. 
II. cerca de la Confedcjucion Argentina.

El infrascripto, p ir urden del Exilio. Sr Gober­
nador, tiene la satisfacción do avisar á N. E. el re­
cibo de so nota fecha I> del corriente, c.uyo tenor es 
como sigue ;

“ lie recibido instrucciones del Principal Secreta­
rio de Estado de S. M. para los Negocios Extrange- 
ros de presentar á V. E., para conocimiento del 
Gobierno de la Confederación Argentina, los adjun­
tos ejemplares impresos de la e irrespondencia en­
tre Sir Enrique liuliver y el Duque de Sotomayor, 
y entre Lord Pñlnicrston yel'Sr. Izturiz, que lia si­
do exhibida ante ei parlamento británico.»

Al mismo tiempo, K. E. lia ordenado al infras­
cripto, rueguo á V. E. quiera presentar al Exilio. 
Señor principal secretario de Estado de S. M. en los 
Negocios Extrangeros, los sinceros agradecimientos 
dei Gobierno Argentino por la remisión que le lia 
hecho de estos importantes documentos.

Diosgue. á V. E. m.* añ.*
F elipe Arana.

— — o --------*

PAPELES RELATIVOS A LOS ASUNTOS DE ES- 
p tñ.i v Correspondencia entre Sin Hanry 

Rulwer y el Duque de Sotomayüu.

-----o-----

N. °  1—
M r. R u lw er  a l  Vizconde P a lm erston— (  R ecib ida—

M arzo  S .J

M a d rid , M arzo  I .” 
de 1848.

(Extracto.)
La noticia de los graves sucesos que están ocur­

riendo en Francia, ha llegado, aunque muy im­
perfectamente.

El Gobierno presentó ante la Cámara de Diputa­
dos, el 28 último, un proyecto de Ley autorizando 
al Gobierno.

1 .  °  — Para adoptar, si las circunstancias lo re­
quiriesen, todas las medidas que juzgue propias pa-- 
ra la conservación del órden y tranquilidad pública, 
inclusa la suspensión de las garantías personales 
consignadas en ei articulo VII de la Constitución, 
según las provisiones d-1 articulo VIII de la misma 
Constitución.

2. °  — Para recaudar las contribuciones y em­
plear su producto, según el presupuesto existente, 
en virtud de ia autorización legislativa acordada el 
1 1  del último.

3. °  — Para exigir en caso de necesidad, y por 
los medios que crea mas convenientes, una suma 
de 200,000,000 de reales, aplicables á los gastos ex­
traordinarios que las circunstancias puedan reque­
rir. Esta autorización debe durar hasta la próxi­
ma sesión de las cortes,, en que el Gobierno dé 
cuenta del uso que ha hecho de ella.

Por esta medida, todo el partido progresista es 
provocado á una resistencia que llegará á ser un 
ataque. En la Cámara, la mayoría será vencida por 
el Gobierno; pero cu el pais, prevalecerá grande 
excitación y sus consecuencias son de temerse.

N. ® 2.

M r. R u lw er a l  Vizconde P a lm ers to n . (R ecibida  
M arzo 8 .)

M a d r id , M arzo  l .°  
de 1848.

(Extracto.)
El proyecto de ley, que vuestra Señoría verá men­

cionado en mi otro despacho de esta fecha, lia cam­
biado enteramente la posición del Gabinete, y es á 
propósito para levantar una fuerte oposición contra 

’ él.
Es difícil dec'y, mas especialmente, hasta que los 

asuntos de Francia sean nías conocidos aqui, que es 
lo que ha de producir esta oposición ; pero no juzgo 
improbable que cuando la noticia de lo que pasó 

- ayer en el Congreso sea sabida en las provincias al­
guna insurrección tenga lugar on Aragón ó Cataluña; 
y no me sorprendería de que los Carlistas se mos­
trasen en las provincias vascongadas.

Tuve una conversación esta tarde con el Duque de 
Sotomayor sobre lo impolítico de pedir poderes tan 
ilimitados como los que ha solicitado. No creo que el 
Gobierno gane nada en disolver las Corles (lo que 
es evidentemente su intención), desde que la mayo­
ría de este cuerpo le sostiene, y habría dado una san­
ción legal á cualquiera medida extraordinaria que 
él juzgase necesario adoptar.

N.® 3.

M r. Rulwer a l  Vizconde P alm ers ton .  (R c c ib id t í  
M arzo  13. )

M a d r id , M arzo  
4 de Í8Í8.

Extracto.)
Acallo do tener uní entrevista con el Duque de 

Sotomayor, quien habiendo requerido verme, ase­
guró ‘ ‘ ‘ ‘

El Duque hablo después de la política interior dr 
la Administración Española, diciendo, que afin­
qúe ella había pedido la nueva ley, que podía ser 
considerada «arl lerrorem«, no tenía intención de 
usar esta ley, á no ser en circunstancias muy criti­
cas; y que al paso que resistiría toda insurrección 
que estallase con toda la fuerza de sil poder, baria 
cuanto pudiera para evitar el provocar una insur­
rección.

Dije que sin pretender juzgar asuntos Espato les 
mejor que un Español, no podía dejar de expresar 
la opinión, desde que él ine invitaba á hacerlo asi 
porsus observaciones, de que la ley á quealudia ha­
lda sido propuest' innecesariamente, desde que si 
el Estado se hallaba realmente en peligro le seria 
permitido hacer todo sin dificultad, menos levantar 
un empréstito forzado, lo cual habia pedido se le 
permitiese; pero que yo esperaba que haría todo lo 
que pudiera con dar explicaciones satisfactorias, es­
tableciendo en qué casos el Gobierno aplicaría los 
poderes que le eran dados y conservando las Cáma­
ras reunidas, en lugar de disolverlas, lo cual había 
sido la primera intención del Gobierno.

El Duque dijo que convenía en mis últimas opinio­
nes, y que el General Narvaez baria una declaración 
á las Cortcs en et sentido conciliatorio que yo habia 
sugerido.

El Duque dijo después, «Deseo que pudiéramos 
convenir en alguna política que seguir en Portu­
gal. »

(  C o n tin u a rá .)
( Gacela M erc a n til.)

Pasados do Montevideo—
Soldado— Mariano Bargas, Indio, Argentino, con canana y bayone­

ta, del Cantón de Arlóla.
» Distinguido— Máximo Abales, Oriental, con espada y pisto­

la, de la Policio.
» Malíldo López, Oriental, délo Policía.

¡VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYESU 
¡ Mueran los salváges unitarios 1

Dos l uis Bkrnaudo Cavia , Juez ¡merino de lo Chill é In tuladoi m  el 
Etlado oriental del Uruguay.
Por el presen le edicto-hace saber á las personas que quieran arrendar' 

una charra sita en Toledo, perteneciente ni intestado D. Pedro liussignol. 
que dentro del tórniluo do quince días de esta locha, deben dirigir sus pro- 
Ducstas de arrendamiento á este Juzgado —Buceo, Junio iG de 1849.

Luis Bkiinardo Gavia
Por disposición del Sr. Jucx—JVarrixo del Castillo,

Escribano público.

I VIVAN LOS DEFENSORES 1)E LAS LEYES I
¡Mueran los salvages unitarios!!

AVISO AL PUBLICO.
Fl Múdlco dr Policía D >rlor Pedro Capcfelronrat, avisa íi los padres de 

familia y al público en general, que el sábado 10 del corriente, y sucesiva 
inenic todos los sábados, administrará la vacuna en sarasa ,, en el pueblo 
de la Restauración, á la \ uella de la esquina de lo de I). Pedro Olave.CXTllKHOCHAT DA

BOTICA DE LA RESTAURACION.
Calle del General Artigas, a l  la d o  de la  S o m b r e r e r  a .
El Farmacéutico que suscribe. Heno el honor de avisar al público que 

lia vuclln á abrir dicho establecimiento (que la circunstancia de haber he­
cho modificaciones en la casa le habla obligado á cerrar) en el cual se baila­
rán un surtido escojldo y general de drogas. ..........................

Habiendo ido en persona á surtirse, ofrece á las familias la ventaja lan­
ío en la buena calidad de las medicinas, como en la equidad de los precios; 
la multitud de Insartfculos nuevos le Impide anunciarlos .

Tiene también un surtido elegantísimo do perfumería; y una clase de 
jaron para sacar toda ríase de manchal grasicntas de lampa.

Nota ■ ei losSS. Profesara de Medicina y Cirujia.—En dicha farmacia 
se halla el'Cloroforme,el Valerlanato dcZInco, «rlc.etc.

Jh. Raubaud.

S E  V E X D E
Una chacra sita de esle lado del Pantanoso con cuatro cuadras de Tren- 

<cinco de fondo, /anjeada y cercada de pitas—Tiene por linderos á D. 
nimio lleves, D.a Manuela Piñetro y D. FranciscoLecoq --y contilene_un» 
lea con diis piezas, v un rancho con paredes de piedra y techo de paja, 
queme Interese en ella ocurra al Corredor de Número Luis Lrrena coir 
en podrá tratar.

AVISO.
Fu el Coléelo (1C San Luis Conzaga, dirigido por D Cayetano Rivnsc 

Josévi Cordero vD Ram ón Santiago hijo, se adm iten seis júrenos huúr- 
Irse «ralis costeándoles los libros y demás útiles, siempre 

( arredilen que son pobres, y cuyos padres hayan m uerto eu defensa d r  
la usa legal.

U S A  S O P A N D A
r „  buen estado de uso. fuerte y demuelm comodidad, se vende per la 
ad de su valor—En la Aldea, csqulin» de D. Manuel Navarro encontraraniniti

con quien tratar,

IMPRENTA ORIENTAL,


